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Carta abierta al Consejo General del Poder Judicial

Sres. magistrados:

Como una imagen vale más que mil palabras, les adjuntamos las imágenes de los niños abortados hallados en el contenedor de basuras de la Clínica Isadora, que la sentencia del Juez Ramiro García de Dios califica de “abortos imaginados”. La sentencia habla también de persecución "inquisitorial", de "causa general" contra la clínica y los médicos, de una puesta en escena "tremendista", de un uso "espurio" del proceso por parte de los agentes del Seprona con fines "publicitarios-intimidatorios". A primera vista de cualquier lego en la materia, el auto hace gala de un apasionamiento impropio de la imparcialidad y ecuanimidad esperada de un magistrado. Más aún, a la vista de las fotos que adjuntamos, el “tremendismo” está plenamente justificado, pues no tienen otro calificativo que “tremendas”.  Sorprende, pues, que ante pruebas tan irrefutables, se alegue persecución inquisitorial y fines intimidatorios hacia los autores de tales hechos. En términos coloquiales equivale a acusar a las perdices de intimidar, con su muerte, a las escopetas. Como ciudadanos de a pie no entendemos una Justicia que se expresa y justifica en estos términos. 

Y más aún nos sorprende mucho que la tal sentencia haya sido publicada, tras más de un año de preparación, precisamente el día antes de la gran manifestación por la vida del día 17 de octubre. Al igual que nos asombra el hecho de que inste en ella a sancionar a los agentes del orden que investigaron el caso, algo inaudito en un representante de la Justicia. Pero aún más nos inquieta, como ciudadanos de un Estado de Derecho, la inmediata respuesta del ministro del Interior a este requerimiento, expedientando a los agentes de la Guardia Civil. Tantas sinergias no parecen casuales por un simple cálculo de probabilidades, y es por ello que nos dirigimos a Sus señorías para presentarles nuestras inquietudes ante un caso tan atípico y escandaloso que puede dar lugar a dudas sobre la independencia judicial.
Los jueces, como la mujer del César, no sólo deben ser justos y honrados, sino también parecerlo. Por ello les pedimos que abran expediente igualmente al juez del Juzgado de Instrucción nº 6 para investigar tan sospechosas coincidencias y apasionamientos ante una causa tan palmaria y meridiana, que, a nuestro juicio, ha sido juzgada de manera injusta, arbitraria, oportunista y parcial.
Unidos por la Vida

Madrid, 23 de octubre de 2009
Juzgados de la Pza. de Castilla
